
EL CIP EN EL 2002

UN ESFUERZO COMPARTIDO PARA RESISTIR EL IMPACTO

En el 2002, el CIP y sus centros hermanos

continuaron sintiendo los efectos de la reducción de

la ayuda financiera a la investigación agrícola

internacional, pese al renovado interés de los

inversionistas en apoyar los esfuerzos para reducir la

pobreza, promover el desarrollo social y proteger el

medio ambiente.

Para hacer frente a esta situación, el CIP tomó

medidas en varios frentes. Participamos en la

formulación de diversas propuestas de los Programas

de Desafío y continuamos buscando apoyo para

iniciativas que involucran a todos los centros y las

ecorregiones que el CIP convoca o en las que

participa, e intensificamos nuestros esfuerzos para

obtener financiamiento. Iniciamos un riguroso

programa para ser más eficaces y nos sometimos a un

doloroso proceso de reducción de personal para

aminorar nuestro déficit presupuestario. Gracias a

esos esfuerzos pudimos reponer nuestras reservas y

generar un presupuesto equilibrado para el 2003.

Agradecemos a todo el personal del CIP por su gran

dedicación, firmeza y destacada participación para

alcanzar estas metas.



A lo largo de los años, el CIP ha puesto énfasis en documentar el impacto de su trabajo. Se han llevado a cabo una

serie de estudios de caso sobre la difusión de nuevas variedades (en seis países), la implementación de estrategias de

manejo integrado de plagas (en cuatro países) y sistemas de semilla (en cinco países). Los beneficios netos de estas

inversiones se calculan en US$115 millones al año. Estos resultados son sólo parciales y no reflejan los beneficios

acumulados en muchos campos importantes, por ejemplo en el desarrollo de recursos humanos. El CIP ha capacitado más

de 5,000 científicos y profesionales que trabajan en investigación y desarrollo en diversas partes del mundo.

También cabe destacar que sentar las bases de este impacto tomó más de 15 años de investigación dedicada, apoyada

principalmente por los fondos sin restricciones que aportaron generosamente nuestros inversionistas. El impacto de las

tecnologías del CIP no se manifestó hasta 1987, si bien la tendencia ascendente ha continuado a un ritmo constante

desde 1993 (ver Beneficio anual neto de las inversiones en el CIP entre 1971 y 2001, página 91).

El apoyo sin restricciones a los centros internacionales es crucial para la investigación de largo plazo que exige

esfuerzos sostenidos, tales como la recolección, caracterización y conservación de recursos genéticos. El CIP mantiene en

custodia una colección mundial de más de 20,000 accesiones de papa, camote y raíces y tubérculos andinos. Un ejemplo

del impacto de estos esfuerzos es la restauración de más de 2,000 accesiones de papa a 21 comunidades nativas del Perú

para reponer cultivos perdidos por cambios climáticos, terrorismo y otras perturbaciones. Pero también hay una gran

promesa de beneficios para el largo plazo, por ejemplo en la identificación de genes que pueden ayudar a resistir los

efectos del cambio climático.

En el CIP creemos que el impacto es resultado del esfuerzo colectivo de inversionistas, agentes del desarrollo,

agricultores y personal de apoyo, y que todos merecemos estar orgullosos de ello. La investigación y la capacitación

pacientes y sistemáticas sí producen resultados a favor de los pobres de los países en desarrollo.

El CIP desea agradecer por igual a los donantes que han aportado fondos irrestrictos o con restricciones a lo largo de

los años, así como a nuestros asociados en la investigación. Sin su firme compromiso con la investigación para el

desarrollo, su apoyo constante y sus esfuerzos para difundir y promover nuevas tecnologías, estos logros no habrían sido

posibles.


